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cargo de nuestra expulsión ,no valen ruegos , no

promesas ,no dadivas ,no lastimas ,porque aunque
es verdad que él mezcla la misericordia con la jus-
ticia, como él ve que todo el cuerpo de nuestra

nación está contaminado y podrido ,usa con él
antes del cauterio que abrasa ,que del ungüento
que molifica;y asi con prudencia ,con sagacidad,
con diligencia y con miedos que pone ,ha lleva-
do sobre sus fuertes hombros á debida execucion
el peso desta gran maquina , sinque nuestras in-
dustrias, estratagemas, solicitudes y fraudes ha-
yan podido deslumhrar sus ojos de Argos , que
contino tiene alerta ,porque no se ie quede ,ni
encubra ninguno de los nuestros que ,como raiz
escondida ,con el tiempo venga después á brotar y
á echar frutos venenosos en España, ya limpia, ya
desembarazada de los temores ,en que nuestra mu-

chedumbre la tenia :heroyca resolución del gran
Filipo Tercero ,y inaudita prudencia en haberla
encargado al tal D.Bernardíno de Velasco' .Una

iD. Bernardíno de Velasco. Hubo otros encargados
de la expulsión de los Moriscos ,pero aquí se habla solo
del que executó la de la Mancha ,que fue con efecto D.
Bernardíno de Velasco y Aragón , conde de Salazar , co-
mendador de Villamayor y Veas ,del consejo de Guerra,
comisario general de la Infantería de Castilla. Era ca-
ballero de grandes prendas ,pero mal agestado ,y lo era
todavía peor su muger , cuyo inocente defecto no perdonó
el satírico conde de Villamediana ,que dixo de entrambos:

Alde Salazar ayer
Mirarse íun espejo vi,
Perdiéndose el miedo á sí.
Para ver ísu muger,

[Biblioteca Real :m. s. est. M.~\ Pero enmedio del ze-
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por una yo haré ,puesto alia ,las diligencias po-
sibles , y haga ei cielo lo que mas fuere servido,
dixoD. Antonio :D. Gregorio se irá conmigo á
consolar la pena que sus padres deben tener por
su ausencia :Ana Félix se quedará con mi muger
en mi casa ,ó en un monasterio ,y yo sé que el
señor Visorey gustará se quede en la suya el buen
Ricote hasta ver cómo yo negocio. El Visorey
consintió en todo lo propuesto ;pero D. Grego-
rio,sabiendo lo que pasaba ,. dixo que en ningu-
lo , integridad y sagacidad de los encargados principa-
les de la Expulsión se verificó algo del poder de las da-divas, que insinúa D. Antonio Moreno ,por la poca fi-delidad de los subalternos. En una carta que en octubre
de 1622. escribió D.Rodrigo Calderón, poco antes de mo-rir en ¡aplaza mayor de Madrid, á Felipe IV.dice en-
tre otras cosas. Los que fueron comisarios en la expulsión
de los Moriscos aplicaron para sí tanta suma y cantidad, que
son deudores á V.M. de muchos millares de ducados. De-
mas desto, con favor de dadivas y buena arte y maña quahubieron, se quedaron y volvieron desde la embarcación mu-chedumbre de moriscos, los quales, como tenian lengua y
noticia de loque dexaron enterrado sus compañeros y adon-de, lo sacaron, y están hoy mas ricos y poderosos ,que nin-
gún natural ;y como están poderosos no trabajan ,ni cul-
tivan los campos ,como los que salieron , antes bien andanen traxe de caballeros con seda y oro &c. [Biblioteca Real:m. s.]A este numero se agregarían los que había en Se-
villapor los años de 162J. pues en una representación
hecha por la ciudad á Felipe IV.se dice que de varias in-
formaciones hechas en los de 1619. 20.y 2j. ante los asis-
tentes conde de Peñaranda ,conde de la Fuente del Saú-co, y D, Fernando Ramírez Fariñas , del consejo ycá-mara de Castilla , consta que es grandísimo el numero quehay en esta ciudad de moros y moras ,por haberse venidode todas las costas y lugares marítimos , donde por leyes
destos reynos no pueden asistir be. [Biblioteca Real \u25a0 m
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na manera podía ,ni quería ,dexar á D? Ana Fé-
lix;pero , teniendo intención de ver á sus padres
y de dar traza de volver por ella,vino en el de-
cretado concierto. Quedóse Ana Félix con la mu-
ger de D.Antonio, y Ricote en casa del Visorey.
Llegóse el dia de la partida de D. Antonio ,y el
de Don Quixote y Sancho ,que fue de ailiá otros

dos : que la caida no le concedió que mas presto
se pusiese en camino. Hubo lagrimas ,hubo suspi-
ros , desmayos y sollozos al despedirse D.Grego-
rio de Ana Félix. Ofrecióle Ricote á D.Grego-
rio mil escudos, si los quería; pero él no tomó
ninguno , sino solos cinco que le prestó D. An-
tonio,prometiendo la paga dellos en la Corte. Con
esto se partieron los dos , y Don Quixote y San-
cho después ,como se ha dicho :DonQuixote des-
armado y de camino :Sancho á pie por ir el Ru-
cio cargado con las armas.

CAPITULO LXVI
QUE TRATA DE LO QUE VERA EL QUE LO LE-

YERE,O LO OIRÁ EL QUE LO ESCUCHARE
LEER.

.rxlsalir de Barcelona volvió Don Quixote á mi-
rar el sitio donde habia caido , y dixo : aqui fue
Troya : aqui mi desdicha , y no mi cobardía ,se
llevó mis alcanzadas glorias : aqui usó la fortuna
conmigo de sus vueltas y revueltas :aqui se escu-
recieron mis hazañas : aqui finalmente cayó mi
ventura para jamas levantarse. Oyendo lo qual
Sancho ,dixo : tan de valientes corazones es,se-
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ñor mió, tener sufrimiento en las desgracias, co-
mo alegría en las prosperidades : y esto lo juzgo
por mí mismo , que si quando era Gobernador es-
taba alegre ,agora ,que soy escudero de á pie , no

estoy triste :porque he oido decir que ,esta que
llaman por ahi fortuna , es una muger borracha y
antojadiza ,y sobretodo ciega ,y asi no ve loque
hace ,ni sabe á quien derriba ,ni á quien ensalza.
Muy filosofo estás , Sancho ,respondió Don Qui-
xote,muy á lo discreto hablas ,no sé quien te lo
enseña :lo que te sé decir es que no hay fortuna
en el mundo ,ni las cosas que en él suceden , bue-
nas ó malas que sean, vienen acaso, sino por par-
ticular providencia de los cielos ,y de aqui viene
lo que suele decirse que : cada uno es artífice de
su ventura :yo lo he sido de la mia ;pero no con
ia prudencia necesaria ,y asi me han salido al ga-
llarín mis presunciones ,pues debiera pensar que
al poderoso grandor del caballo del de la Blanca
Luna no podía resistir la flaqueza de Rocinante:
atrevime enfin ,hice lo que pude ,derribáronme,,
y aunque perdi la honra ,no perdí ,nipuedo per-
der la virtud de cumplir mi palabra :quando era
caballero andante , atrevido y valiente , con mis
obras y con mis manos acreditaba mis hechos ,y
agora quando soy escudero pedestre acreditaré mis
palabras , cumpliendo la que di de mi promesa:
camina pues , amigo Sancho ,y vamos á tener en
nuestra tierra el año del noviciado , con cuyo en-
cerramiento cobraremos virtud nueva para volver
al, nunca de mi olvidado , exercicio de las armas.
Señor , respondió Sancho ,no es cosa tan gustosa
el caminar á pie,que me mueva é incite á hacer
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grandes jornadas :dexemos estas armas colgadas de
alo-un árbol en lugar de un ahorcado ;y ocupan-
do yo las espaldas del Rucio ,levantados los pies
del suelo ,haremos las jornadas como vuesa mer-

ced las pidiere y midiere :que pensar que tengo
de caminar á pie ,y hacerlas grandes ,es pensar
en lo escusado. Bien has dicho ,Sancho , respondió
Don Quixote : cuélguense mis armas por trofeo,
y al pie delías, ó alrededor dellas, grabaremos en

los arboles loque en el trofeo de las armas de Rol-
dan estaba escrito:

,, . Nadie las mueva
Que estar no pueda con Roldan á prueba'.

Todo eso me parece de perlas , respondió San-
cho, y,si no fuera por la falta que para el camino
nos habia de hacer Rocinante , también fuera bien
dexarle colgado. Pues niél,nilas armas ,replicó
Don Quixote ,quiero que se ahorquen, porque no
se diga que :á buen servicio mal galardón. Muy
bien dice vuesa merced ,respondió Sancho ,por-
que según opinión de discretos la culpa del asno
no se ha de echar á la aibarda :y pues deste su-
ceso vuesa merced tiene la culpa ,castigúese á sí
mesmo ,y no revienten sus iras por las ya rotas

y sangrientas armas, ni por las mansedumbres de
Rocinante ,ni por la blandura de mis pies , que-
riendo que caminen mas de lo justo. En estas ra-
zones y platicas se les pasó todo aquel dia,y aun
otros quatro ,sin sucederles cosa que estorbase su
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camino :y al quinto dia,á la entrada de unLugar,
hallaron á la puerta de un mesón mucha gente,
que por ser fiesta se estaba allisolazando. Quando
llegaba á ellos Don Quixote ,un labrador alzó la
voz diciendo :alguno destos dos señores que aqui
vienen ,que no conocen las partes ,dirá lo que se
ha de hacer en nuestra apuesta. Sí diré por cier-
to, respondió Don Quixote ,con toda rectitud, si
es que alcanzo á entenderla. Es pues el caso ,di-
xo el labrador , señor bueno ,que un vecino deste
Lugar , tan gordo que pesa once arrobas , desafió
a correr a otro su vecino ,que no pesa mas que
cinco : fue la condición ,que habian de correr una
carrera de cien pasos con pesos iguales ;y habién-
dole preguntado ai desafiador cómo se habia de
igualar el peso ,dixo que el desafiado , que pesa
cinco arrobas , se pusiese seis de hierro acuestas,

y así se igualarían las once arrobas del flaco con
las once del gordo. Eso no,dixo á esta sazón San-
cho ,antes que DonQuixote respondiese ,y á mí,
que ha pocos dias que sali de ser gobernador y
juez,como todo ei mundo sabe ,toca averiguar
estas dudas , y dar parecer en todo pley to.Respon-
de en buen hora ,dixo Don Quixote ,Sancho ami-
go,que yo no estoy para dar migas á un gato se-
gún traygo alborotado ytrastornado el juicio.Con
esta licencia , dixo Sancho á los labradores [que
estaban muchos alrededor del , la boca abierta,
esperando la sentencia de la suya] : hermanos ,lo
que el gordo pide no lleva camino ,ni tiene som-
bia de justicia alguna, porque, si es verdad lo que
se dice que el desafiado puede escoger las armas,
no es bien que este ias escoja tales ,que le impi-
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dan, ni estorben el salir vencedor :y asi es mipa-
recer, que el gordo desafiador se escamonde, mon-

de , entresaque , pula y atilde ,y saque seis arro-

bas de sus carnes , de aqui ó de alli de su cuer-
po,como mejor le pareciere y estubiere ,y desta
manera ,quedando en cinco arrobas de peso , se

igualará y ajustará con las cinco de su contrario,
y asi podran correr igualmente. Voto á tal,dixo
un labrador, que escuchó la sentencia de Sancho,
que este señor ha hablado como un bendito ,y sen-
tenciado como un canónigo ;pero á buen seguro
que no ha de querer quitarse el gordo una onza
de sus carnes ,quanto mas seis arrobas. Lo mejor
es que no corran ,respondió otro, porque el flaco
no se muela con el peso ,niel gordo se descarne;
y échese la mitad de la apuesta en vino , y lleve-
mos estos señores á la taberna de lo caro \u25a0 .y so-

i De lo caro. Esto es ,del vino caro ,ó del mejor vino,
porque había una taberna Ó casa [como se dice aquí] don-
de se vendía vino de mejor calidad ,y por consiguiente va-
lia á precio mas alto ó caro que el común. En Madrid
estaba esta casa elaño de i6ji.acia el lienzo de la pla-
za mayor donde caen las carnicerías; porque un lunes sie-
te de julio[de dicho año] ílas dos de la noche se quemo
[se dice en una Relación que hay en la Real Bibloteca d.e
S. M.] toda la acera de casas de la plaza mayor desde la
calle de Toledo ,ó desde el arco,hasta el pasadizo que di-
vidia los especieros y un pastelero ,y la casa donde se
vendía el vino caro. El dia antes [se añade en dicha Re-
lación] que fue domingo seis deste mes, se habla hecho pol-

la tarde la fiesta y procesión del Santísimo Sacramento en la
parroquial de San Gines por la calle mayor y otras ,con la
mayor grandeza que se ha hecho nunca , con muchos altares
y muy ricos ,y danzas ,y comedias -. que es fiesta que hace
esta parroquia de siete en siete años.
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bre mí la capa quando llueva, Yo,señores ,res-
pondió Don Quixote ,os lo agradezco ;pero no
puedo detenerme un punto ,porque pensamientos
y sucesos tristes me hacen parecer descortés y ca-
minar mas que de paso :y asi dando de las espue-
las á Rocinante pasó adelante ,dexandolos admi-
rados de haber visto y notado , asi,su estraña figu-
ra,como la discreción de su criado,que por tal
juzgaron á Sancho' .Y otro de los labradores dixo:
si el criado es tan discreto, quai debe de ser el amo?
yo apostaré que si van á estudiar á Salamanca ,que
á un tris han de venir á ser alcaldes de Corte :que
todo es burla ,sino estudiar y mas estudiar ,y te-
ner favor y ventura, y quando menos se piensa el

iA Sandio. Elcaso de esta apuesta ,aunque dilata-
doy amenizado por nuestro autor, se lela ya en Alciato,
que tratando de que la desigualdad de las personas podia
ser causa justa para no admitir elreto ó desafio ,propone
algunos, casos dudosos , como si desafiando un coxo ,ó un.
tuerto, a otro que no lo fuese, este se habih de encoxar ,4
sacar un ojo,para igualarse con su contrario -. y¿ripian-
te al tuerto opinaban algunos soldados prácticos- 'que n&
bastaba que su contrario se cubriese un ojo con un parche,
u otra cosa , sino que se le había de sacar efectivamente,
parque si el tuerto perdía el único que tenia quedaba sin
ninguno ,yá su enemigo ,aunque perdiese uno, le queda-
ba otro todavía. Pero esta opinión , añade aquel juriscon-
sulto, es ridicula por demasiado sutil, como lofue tam-
bién la sentencia que se dio en el caso de un gordo y ven-
trudo, que aposto con un flaco y ligero de pies á que cor-
rería mas que él,con tal que corriesen con pesos iguales. Pe-
dia el gordo que se le atase al flaco el peso equivalente á su
gordura en que le escedia. Replicaba el flaco que antes con-
vendrá matar de hambre al gordo ,paraque ,enflaqueciendo
algún tanto ,pudiese correr con él sin pesar mas ni menos,
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hombre se halla con una vara en la mano ,ó con
una mitra en la cabeza.

Aquella noche la pasaron amo y mozo en mi-
tad del campo al cielo raso y descubierto ,y otro

dia siguiendo su camino vieron que acia ellos ve-
nia un hombre de á pie,con unas alforjas al cue-
lloy una azcona ó chuzo en la mano ,propio talle
de correo de á pie : el qual como llegó junto á
Don Quixote ,adelantó el paso ,y medio corrien-
do llegó á él,y abrazándole por el muslo dere-
cho, que no alcanzaba á mas, le dixo con muestras

de mucha alegría :¡ó mi señor Don Quixote de
la Mancha ,y qué gran contento ha de llegar al
corazón de mi señor el Duque, quando sepa que
vuesa merced vuelve á su castillo ,que todavia se
está en él con mi señora la Duquesa !No os co-
nozco ,amigo ,respondió Don Quixote,ni sé quien
sois, si vos no me lo decis. Yo, señor Don Qui-
xote, respondió el correo, soy Tosilos el lacayo
del Duque mi señor ,que no quise pelear con vue-
sa r:.-ced sobre el casamiento de la hija de D.
Rod__guez. Valame Dios! dixo DonQuixote ,¿es
posible que sois vos el que los encantadores mis
enemigos, transformaron en ese lacayo que decis,
por defraudarme de la honra de aquella batalla?
Calle, señor bueno, replicó el cartero, que no hu-
bo encanto alguno ,ni mudanza de rostro ninguna:
tan lacayo Tosilos entré en la estacada ,como To-
silos lacayo sali della :. yo pensé casarme sin pelear
por haberme parecido bien la moza;pero sucedió-
me alreves mi pensamiento ,pues asi como vuesa
merced se partió de nuestro castillo ,el Duque mi
señor me hizo dar cien palos por haber contra-
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venido á las ordenanzas que me tenia dadas antes
de entrar en la batalla ,y todo ha parado en que
la muchacha es ya monja,y D. Rodríguez se ha
vuelto á Castilla , y yo voy ahora á Barcelona á
llevar un pliego de cartas al Virey,que le envia
miamo :si vuesa merced quiere un traguito ,aun-
que caliente ,puro,aqui llevo una calabaza llena
de lo caro ,con no sé quantas rajitas de queso de
Tronchon ,que servirán de llamativo y desperta-
dor de la sed ,si acaso está durmiendo. Quiero el
embite,dixo Sancho ,y échese el resto de la cor-
tesía , y escancie el buen Tosilos á despecho y pe-
sar de quantos encantadores hay en las Indias. En-
fin, dixo Don Quixote ,tú eres ,Sancho ,el ma-
yor glotón del mundo y el mayor ignorante de la
tierra, pues no te persuades que este correo es en-
cantado y este Tosilos contrahecho :quédate con
él,y hártate , que yo me iré adelante poco á po-
co, esperándote á que vengas. Rióse el lacayo,
desenvaynó su calabaza ,desalforjó sus rajas , y sa-
cando un panecillo, él y Sancho se sentaron. spbre
la yerba verde, y en buena paz y compaña'des-
pabilaron y dieron fondo con todo el repuesto de
las alforjas ,con tan buenos alientos , que lamieron
el püego de las cartas ,solo porque olia á queso.
Dixo Tosilos á Sancho :sin duda este tu amo ,San-
cho amigo ,debe de ser un loco. Cómo debe ? res-
pondió Sancho ,no debe nada á nadie ,que todo
lopaga ,y mas quando la moneda es locura :bien
lo veo yo,y bien se lo digo á -él;pero qué apro-
vecha ? y mas agora que va rematado ,porque va
vencido del Caballero de la Blanca Luna. Roerle
Tosilos le contase lo que le habia sucedido; pero
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Sancho le respondió que era descortesía dexar que
su amo le esperase ,que otro dia,si se encontra-

sen , habría lugar para ello :y levantándose ,des-
pués de haberse sacudido el sayo y las migajas de
las barbas ,antecogió al Rucio,y diciendo dDios,
dexó á Tosilos , y alcanzó á su amo que á la som-
bra de un árbol le estaba esperando.

CAPITULO LXVII.
DE LA RESOLUCIÓN QUE TOMO DON QUIXOTE DE
HACERSE PASTOR Y SEGUIR LA VIDADEL CAMPO

ENTANTO QUE SE PASABA EL AÑO DE SU PROMESA,

CON OTROS SUCESOS EN VERDAD GUSTOSOS
y buenos

_3i muchos pensamientos fatigaban á Don Quixo-
te antes de ser derribado ,muchos mas le fatiga-
ron después de caído. Ala sombra del árbol esta-
ba , como se ha dicho ,y alli como moscas á la
miel le acudían y picaban pensamientos :unos iban
al desencanto de Dulcinea ,y otros á la vida que
habia de hacer en su forzosa retirada. Llegó San-
cho,y alabóle la liberal condición del lacayo To-
silos. ¿Es posible ,le dixo Don Quixote, que toda-
vía, ó Sancho, pienses que aquel sea verdadero
lacayo? parece que se te ha ido de las mientes ha-
ber visto á Dulcinea convertida y transformada en
labradora ,y al Caballero de los Espejos en el ba-
chiller Carrasco : obras todas de los encantadores,
que me persiguen. Pero dime agora : ¿ preguntas-
te á ese Tosilos ,que dices ,qué ha hecho Dios de
Altisidora? si ha llorado mi ausencia, ó si ha de-
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xado ya en las manos del olvido los enamorados
pensamientos que en mipresencia la fatigaban? No
eran ,respondió Sancho ,los que yo tenia tales,
que me diesen lugar á preguntar boberias :cuerpo
de mí! señor, ¿está vuesa merced ahora en térmi-
nos de inquirir pensamientos ágenos , especialmen-
te amorosos ? Mira, Sancho ,dixo Don Quixote,
mucha diferencia hay de las obras , que se hacen
por amor ,á las que se hacen por agradecimiento:
bien puede ser que un caballero sea desamorado;
pero no puede ser , hablando en todo rigor, que
sea desagradecido : quísome bien al parecer Alti-
sídora , diome los tres tocadores que sabes ,lloró
en mi partida ,maídixome , vituperóme ,quejóse
á despecho de la vergüenza publicamente : seña-
les todas de que me adoraba :que las iras de los
amantes suelen parar en maldiciones. Yono tube
esperanzas que darle ,ni tesoros que ofrecerle,
porque las mias las tengo entregadas á Dulcinea,
y los tesoros de los caballeros andantes son como
los de los duendes ,aparentes y falsos ;y solo pue-
do darle estos acuerdos que della tengo ,sin per-
juicio empero de los que tengo de Dulcinea ,á
quien tú agravias con la remisión que tienes en
azotarte y en castigar esas carnes ,que vea yo co-
midas de lobos , que quieren guardarse antes para
los gusanos ,que para el remedio de aquella po-
bre señora. Señor ,respondió Sancho ,si va á de-
cir la verdad , yo no me puedo persuadir que ios
azotes de mis posaderas tengan que ver con los
desencantos de los encantados , que es como si di-
xesemos :si os duele la cabeza ,untaos las rodillas:
alómenos yo osaré jurar que en quantas historias
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Vuesa merced ha leído ,que tratan de la andante
caballería ,no ha visto algún desencantado por azo-
tes ;pero ,por sí ó por no, yo me los daré quando
tenga gana ,y el tiempo me dé comodidad para
castigarme. Dios lo haga ,respondió Don Quixo-
te,y los cielos te den gracia paraque cay gas en la
cuenta y en la obligación que te corre de ayudar
á mi señora ,que ló es tuya ,pues tú eres mió. En
estas platicas iban siguiendo su camino ,quando
llegaron al mesmo sitio y lugar donde fueron atro-
pellados de los toros. Reconocióle Don Quixote,
ydixo á Sancho : este es el prado donde topamos
á las bizarras pastoras y gallardos pastores ,que en
él querían renovar é imitar á la pastoral Arcadia,
pensamiento tan nuevo como discreto, á cuya imi-
tación , si es que á ti te parece bien , querría ,ó
Sancho ,que nos convirtiésemos en pastores ,siquie-
ra el tiempo que tengo de estar recogido :yo com-
praré algunas ovejas , y todas las demás cosas que
al pastoral exercicio son necesarias \u25a0 , y llamándo-
me yo el pastor Quixotiz ,y tú el pastor Pancino,
nos andaremos por los montes ,por las selvas y por
los prados ,cantando aqui , endechando alíi, be-
biendo de los líquidos cristales de las fuentes ,ó
ya de los limpios arroyuelos ,ó de los caudalosos

iNecesarias. Aqui se verifica el temor que tenia la so-
brina de Don Quixote de que su tío se hiciese pastor [P.I.
c. IV.p. 6%.] imitando en esto á otro caballero andante.
ElPrincipe D.Florisel de Niquea [se dice en laII.P. c. 13 2.
de Amadís de Grecia ]entre sus muchos cuidados acordó
de tomar habito de pastor ,y vivir en una aldea -. y como
loacordó ,luego se fue,y descubrió á un buen hombre ,y
hizole que le comprase ciertas ovejas para salir con ellas,
haciéndole unos hábitos de pastor.
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rios : darannos con abundantísima mano de su dul-
císimo fruto las encinas ,asientos los troncos de los
durísimos alcornoques , sombra los sauces , olor las
rosas ,alfombras de mil colores matizadas los es-
tendidos prados ,aliento el ayre claro y puro ,luz
la luna y las estrellas apesar de la escuridad de la
noche ,gusto el canto ,alegría el lloro,Apolo ver-
sos ,el amor conceptos ,con que podremos hacernos
eternos y famosos no solo en los presentes, sino en
los venideros siglos. Pardiez ,dixo Sancho ,que me
ha quadrado, y aun esquinado ,tal genero de vida,
y mas que no la ha de haber aun bien visto el ba-
chiller Sansón Carrasco y maese Nicolás el Barbe-
ro,quando la han de querer seguir y hacerse pas-
tores con nosotros ;y aun quiera Dios no le ven-
ga en voluntad al Cura de entrar también en ei
aprisco ,según es de alegre y amigo de holgarse.
Tú has dicho muy bien,dixo Don Quixote ,y
podra llamarse el bachiller Sansón Carrasco, si en-
tra en el pastoral gremio [como entrará sin duda 3el pastor Sansonino ,ó ya el pastor Carrascon :el
barbero Nicolás se podrá llamar Niculoso ', co-
mo ya el antiguo Boscan se llamó Nemoroso2 :al

i Nículoso. En laprimera edición se decía Miculoso
por yerro de imprenta.

2 '_ El antiguo Boscan se llamó Nemoroso. Esta es la
opinión común ,aunque Hernando de Herrera quiso decir
que elNemoroso de las Églogas de Garcilaso fue D. An-
tonio de Fonseca, marido de la Elisa, ó Isabel, celebra-da en ellas, cuya novedad contradice D.Luis Zapata en
su Miscelánea ,diciendo que D.Antonio Fonseca en su vi-da hizo copla ,ni fue de la compañía de Garcilaso ,como\u25a0coscan ,ni tubo ramo de donde saliese y se deduxese , co-mo de Boscan nemus Nemoroso, según mas largamente dU
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Cura no sé que nombre le pongamos ,sino es al-
gún derivativo de su nombre , llamándole el pas-
tor Curiambro. Las pastoras ,de quien hemos de
ser amantes, como entre peras podremos escoger
sus nombres ,y pues el de mi señora quadra asi
al de pastora ,como al de Princesa , no hay para-
que cansarme en buscar otro que mejor le venga:
tú,Sancho ,pondrás á la tuya el que quisieres.
No pienso ,respondió Sancho ,ponerle otro algu-
no ,sino el de Teresona ,que le vendrá bien con
su gordura y con el propio que tiene ,pues se lla-
ma Teresa ,y mas que , celebrándola yo en mis
versos ,vengo á descubrir mis castos deseos ,pues

xe en la Advertencia á las Obras de Garcilaso de la Vega,
impresas por D.Antonio de Sancha año de 1788 :en J2.
De Juan Boscan cuenta el referido Zapata la siguiente
anécdota :Paseábanse juntos una vez en Barcelona Boscan....
que era muy escuro de rostro é muy moreno ,y Juan Desa,
hijo de un Rey de la India , que le dio el Rey de Portugal
el habito de Santiago ,y D. Juan de Mendoza les hizo la
copla siguiente:

Con Juan Desa se pasea
Boscan ,y aun acierta en esto,
Porque alguna vez su gesto
Mejor que el del otro sea.

Lo que desto me parece
Es que tengáis entendido
Que en el un gesto anochece,
Y en el otro ha anochecido.

Como Juan Desa llevaba el habito de Santiago , cuya
encomienda es encarnada ,y era- pequeño de cuerpo ,mal
tallado y negro , como se ha dicho ,dixo uno de él que era
costal de carbón con remiendo colorado. [Miscelánea :est,.
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no ando á buscar pan de trastrigo por las casas abe-
nas. El Cura no será bien que tenga pastora , por
dar buen exemplo , y si quisiere el Bachiller te-
nerla , su alma en su palma. Valame Dios,dixo
Don Quixote ,y que vida nos hemos de dar, San-
cho amigo !qué de churumbelas han de llegar á
nuestros oídos ,qué de gaytas zamoranas ,qué de
tamborines ,^ y qué de sonajas ,y qué de rabeles:
pues qué, si destas ldiferencias de músicas resue-
na la de los albogues ? Allise verán casi todos
los instrumentos pastorales. Que son albogues? pre-
guntó Sancho ,que ni los he oido nombrar ,ni los
he visto en toda mi vida. Albogues son ,respon-
dió Don Quixote, unas chapas á modo de cande-
leras de azófar ,que,dando una con otra por lo
vacio y hueco ,hace un son, si no muy agradable
ni armónico ,no descontenta ,y viene bien con la
rusticidad áe la gayta y del tamborin :y este nom-
bre albogues es morisco, como lo son todos aque-
llos que en nuestra lengua castellana comienzan en
al:conviene á saber, almohaza, almorzar *,al-
hombra, alguacil, alhuzema ,almacén ,alcancía

_ 1 Destas. Asi en la edición primera :acaso en el ori-
ginal del autor se diría entre estas.

2 _ Almorzar. Este nombre viene del sustantivo morsus[derivado del verbo latino n_oxáto]que significa elbocado:de morsus se dixo en castellano muerso y muesso. En el
Poema de Alexandro se lee:

Díol por medio la boca al parlero lozano:
Que non tragó peor muerso nin judio nin pagano.

[Sánchez -. Colección de poesías anteriores alsiglo XV tomUl.copl. i2io.pagg. 17 2.y412.] De motso ómucrso,
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y otros semejantes , que deben ser pocos mas , y
solos tres tiene nuestra lengua ,que son moriscos,
y acaban en, í, y son borceguí, zaquizajní, y ma-
ravedí :alhelí y alfaquí , tanto por el al primero,
como por el íen que acaban ,son conocidos por
arábigos. Esto te he dicho de paso por habérme-
lo reducido á la memoria la ocasión de haber nom-
brado albogues : y hanos de ayudar mucho á po-
ner * en perfecion este exercicio el ser yo algún
tanto poeta ,como tú sabes ,y el serlo también en
estremo el bachiller Sansón Carrasco. Del Cura no
digo nada ,pero yo apostaré que debe de tener
sus puntas y collares de poeta ;y que las tenga
también maese Nicolás ,no dudo en ello ,porque
todos1 , ó los mas, son guitarristas y copleros. Yo
me quejaré de ausencia : tú te alabarás de, firme
enamorado :el pastor Carrascon de desdeñado ,y
el Cura Curiambro de lo que él mas puede ser-
virse ,y asi andará la cosa que no haya mas que
desear. Alo que respondió Sancho :yo soy,señor,
tan desgraciado ,que temo no ha de llegar el dia
en que en tal exercicio me vea. O qué polidas cu-
charas tengo de hacer quando pastor me vea !qué
de migas ,qué de natas ,qué de guirnaldas ,y qué
de zarandajas pastoriles !que ,puesto que no me

añadido el articulo morisco al,resultó el sustantivo al-
muerzo ,y de este el verbo almorzar ,que significa tomar
un bocado ,óun ligero alimento. Conque no todos los nom-
bres ,que en nuestra lengua castellana comienzan con al,
son moriscos.
iAponer. En laprimera edición se decía alparecer ;y

por yerro de imprenta conocido le enmendó también la Real
Academia Española , aunque de diverso modo.
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grangeen fama de discreto ,no dexarán de gran-
gearme la de ingenioso. Sanchica mi hija nos lle-
vará la comida al hato;pero guarda !que es de
buen parecer ,y hay pastores mas maliciosos que
simples , y no querría que fuese por lana y vol-
viese trasquilada :y también suelen andar los amo-
res y los no buenos deseos por los campos , como
por las ciudades ,y por las pastorales chozas , co-
mo por los Reales palacios :y quitada la causa se
quita el pecado :y ojos que no ven,corazón que
no quiebra : y mas vale salto de mata ,que ruego
de hombres buenos. No mas refranes ,Sancho ,di-
xo Don Quixote,pues qualquiera de los que has
dicho basta para dar á entender tu pensamiento ;y
muchas veces te he aconsejado que no seas tan pro-
digo de refranes ,y que te vayas á la mano en de-
cirlos,pero pareceme que es :predicar en desierto,
y : castígame mi madre ,y yo trompogelas. Pa-
rece ,respondió Sancho ,que vuesa merced es co-
mo lo que dicen :dixo la sartén á la caldera ,quí-
tate alia ojinegra : estame reprehendiendo que no
diga yo refranes , y ensártalos vuesa merced de
dos en dos. Mira. Sancho ,respondió Don Quixo-
te , yo traygo los refranes aproposito , y vienen
quando los digo , como anillo en el dedo ;pero
traeslos tú tan por los cabellos ,que los arrastras y
no los guias :y,si no me acuerdo mal,otra vez
te he dicho que los refranes son sentencias breves
sacadas de la esperiencia y especulación de nues-
tros antiguos sabios ,y el refrán,que no viene apro-
posito , antes es disparate que sentencia ;pero de-
xemonos desto ,y pues ya viene la noche retire-
monos del camino real algún trecho ,donde pasa-
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remos esta noche ,y Dios sabe lo que será maña-
na. Retiráronse ,cenaron tarde y mal,bien contra

la voluntad de Sancho ,á quien se le representa-
ban las estrechezas de la andante caballería usadas
en las selvas y en los montes ,si bien tal vez la
abundancia se mostraba en los castillos ,y casas asi
de Don Diego de Miranda , como en las bodas
del Rico Camacho ,y de D.Antonio Moreno ;pe-
ro consideraba no ser posible ser siempre de día,
ni siempre de noche ,y asi pasó aquella durmien-
do,y su amo velando.

CAPITULO LXVIII
DE LA CERDOSA AVENTURA QUE LE ACONTECIÓ

A DON QUIXOTE.

J__ra la noche algo escura, puesto que laluna es-
taba en el cielo ,pero no en parte que pudiese ser
vista :que tal vez la señora Diana se ya á pasear
á los antipodas ,y dexa los montes negros y los
valles escures. Cumplió Don Quixote con la na-
turaleza ,durmiendo el primer sueño ,sin dar lu-
gar al segundo ;bien alreves de Sancho , que nun-
ca tubo segundo ,porque le duraba el sueño des-
de la noche hasta la mañana :en que se mostra-
ba su buena complexión y pocos cuidados. Los de
Don Quixote le desvelaron de manera ,que des-
pertó á Sancho , y le dixo : marabillado estoy,
Sancho ,de la libertad de tu condición : yo ima-
gino que eres hecho de marmol ,ó de duro bron-
ce , en quien no cabe movimiento ,ni sentimien-
to alguno :yo velo quando tú duermes ,yo lloro
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quando cantas ,yo me desmayo de ayuno quan-
do tú estás perezoso y desatalentado de puro har-
to : de buenos criados es conllevar las penas de
sus señores, y sentir sus sentimientos por el bien pa-
recer siquiera :mira la serenidad desta noche ,la
soledad en que estamos ,que nos convida á entre-
meter alguna vigilia entre nuestro sueño :leván-
tate por tu vida,y desvíate algún trecho de aqui,
y con buen animo,y denuedo agradecido date tre-
cientos , ó quatrocientos azotes á buena cuenta de
los del desencanto de Dulcinea : y esto ,rogando
te lo suplico , que no quiero venir contigo á los
brazos como la otra vez ,porque sé que los tienes
pesados : después que te hayas dado ,pasaremos
lo que resta de la noche ,cantando yomi ausencia,
y tú tu firmeza,dando desde agora principio al
exercicio pastoral , que hemos de tener en nuestra
aldea. Señor ,respondió Sancho , no soy yo Reli-
gioso ,paraque desde la mitad de mi sueño me le-
vante y me dicipline ,nimenos me parece que del
estremo del dolor de los azotes se pueda pasar al
de la música : vuesa merced me dexe dormir,y
no me apriete en lo del azotarme ,que me hará
hacer juramento de no tocarme jamas al pelo del
sayo ,no que al de mis carnes. Ó alma endureci-
da !ó escudero sin piedad !ó pan mal empleado,
y mercedes nial consideradas las que te he hecho
y pienso de hacerte !Por mí te has visto Goberna-
dor,y por mí te ves con esperanzas propinquas
de ser conde , ó tener otro titulo equivalente ,y
no tardará el cumplimiento dellas mas de quanto
tarde en pasar este año , que yo :post tenebras
spero lucem. No entiendo eso replicó Sancho ;so-
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lo entiendo que entanto que duermo ,ni tengo te-

mor, ni esperanza ,ni trabajo ,ni gloria : y bien
haya el que inventó el sueño , capa que cubre to-
dos los humanos pensamientos ,manjar que quita
la hambre ,agua que ahuyenta la sed ,fuego que
calienta el frió , frío que templa el ardor ,y final-
mente moneda general con que todas las cosas se
compran ,balanza y peso que iguala al pastor con
el Rey ,y al simple con el discreto :sola una cosa
tiene mala el sueño ,según he oido decir ,y es
que se parece á la muerte ,pues de un dormido á
un muerto hay muy poca diferencia. Nunca te he
oido hablar, Sancho ,dixo Don Quixote, tan ele-
gantemente como ahora ,por donde vengo á co-
nocer ser verdad el refrán que tú algunas veces
sueles decir : no con quien naces , sino con quien
paces. Ah pesia tal!replicó Sancho :señor nues-
tro amo ,no soy yo ahora el que ensarta refranes,
que también á vuesa merced se le caen de la boca
de dos en dos mejor que á mí ,sino que debe de
haber entre los mios y los suyos esta diferencia,
que los de vuesa merced vendrán á tiempo ,y los
mios á deshora ;pero en efecto todos son refranes.
En esto estaban , quando sintieron un sordo es-
truendo y un áspero ruido ,que por tocios aque-
llos valles se estendia. Levantóse en pie Don Qui-
xote y puso mano á la espada , y Sancho se aga-
zapó debaxo del Rucio , poniéndose á los lados ei
lio de las armas y la albarda de su jumento , tan
temblando de miedo ,como alborotado Don Qui-
xote. De punto en punto iba creciendo el ruido,y
llegándose cerca á los dos temerosos ,alómenos al
uno, que al otro ya se sabe su valentía. Es pues



334 DON QUIXOTE DE LA MANCHA.
el caso ,que llevaban unos hombres á vender á una
feria mas de seiscientos puercos ,con los quales ca-
minaban á aquellas horas ,y era tanto el ruido que
llevaban ,y el gruñir y el bufar,que ensordecie-
ron los oidos de Don Quixote y de Sancho ,que
no advirtieron lo que ser podia. Llegó de tropel
la estendida y gruñidora piara ,y sin tener respe-
to á la autoridad de Don Quixote,niá la de San-
cho ,pasaron por cima de los dos,deshaciendo las
trincheas de Sancho, y derribando no solo á Don
Quixote, sino llevando por añadidura á Rocinan-
te. El tropel ,el gruñir , la presteza con que lle-
garon los animales inmundos ,puso en confusión y
por el suelo á la albarda, á las armas, al Rucio, á
Rocinante ,á Sancho y á Don Quixote. Levantó-
se Sancho como mejor pudo ,y pidió á su amo la
espada , diciendole que quería matar media doce-
na de aquellos señores y descomedidos puercos:
que ya habia conocido que lo eran. Don Quixote
le dixo :dexalos estar ,amigo , que. esta afrenta es
pena de mi pecado ,y justo castigo del cielo es
que á un caballero andante vencido le coman adí-
vas, y le piquen avispas , y le bollen puercos.
También debe de ser castigo del cielo,respondió
Sancho , qu.e á los escuderos de los caballeros ven-
cidos los puncen moscas ,los coman piojos ,y les
embista la hambre :si los escuderos fuéramos hi-
jos de los caballeros á quien servimos , ó parientes
suyos muy cercanos ,no fuera mucho que nos al-
canzara la pena de sus culpas hasta la quarta o-e-
neracion; pero qué tienen que ver los Panzas con
los Quixotes ? ahora bien tornémonos á acomodar,
y durmamos lo poco que queda de la noche , y
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amanecerá Dios y medraremos. Duerme tú,San-
cho ,respondió Don Quixote , que naciste para
dormir , que yo,que naci para velar,en el tiem-
po que falta de aqui al dia, daré rienda á mis
pensamientos ,y los desfogaré en un madrigalete
que ,sinque tú ío sepas ,á noche compuse en lame-
moria. A mí me parece , respondió Sancho , que
los pensamientos, que dan lugar á hacer coplas ,no
deben de ser muchos : vuesa merced coplee quan-
to quisiere , que yo dormiré quanto pudiere , y
luego , tomando en el suelo quanto quiso ,se acur-
rucó y durmió á sueño suelto , sinque fianzas ,ni
deudas, nidolor alguno se lo estorbase. Don Qui-
xote,arrimado á un tronco ele una haya,ó de un
alcornoque [que Cide Hamete Ben Engeli no dis-
tingue el árbol que era] al son de sus mesmos sus-
piros cantó desta suerte.

Amor,quando yo pienso
En el mal,que me das terrible y fuerte,
Voy corriendo á la muerte,
Pensando asi acabar mi mal inmenso:

Mas en llegando al paso,
Que es puerto en este mar de mitormento^
Tanta alegría siento,
Que la vida se esfuerza, y no le paso.

-Asi el vivir me mata,
Que la muerte me torna á dar la vida.
¡O condición no oida
La que conmigo muerte y vida trata!

Cada verso destos acompañaba con muchos sus-
piros y no pocas lagrimas ,bien como aquel cuyo
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corazón tenia traspasado con el dolor del venci-
miento y con la ausencia de Dulcinea. Llegóse en

esto el dia,dio el sol con sus rayos en los ojos á
Sancho, despertó y esperezóse, sacudiéndose y es-

tirándose los perezosos miembros :miró el destro-
zo que habían hecho los puercos en su repostería,
y maldixo la piara ,y aun mas adelante.

Finalmente volvieron los dos á su comenzado
camino ,y al declinar de la tarde vieron que acia
ellos venian hasta diez hombres de á caballo, y
quatro ,ó cinco , de á pie. Sobresaltóse el corazón

de Don Quixote ,y azoróse el de Sancho ,por-
que la gente ,que se les llegaba ,traía lanzas y
adargas ,y venia muy apunto de guerra. Volvió-
se Don Quixote á Sancho ,y dixole :si yo pudie-
ra , Sancho , exercitar mis armas ,y mipromesa no
me hubiera atado los brazos ,esta maquina ,que
sobre nosotros viene ,la tubiera yo por tortas y
pan pintado ;pero podría ser fuese otra cosa de ia
que tememos. Llegaron en esto los de á caballo, y
arbolando las lanzas , sin hablar palabra alguna,
rodearon á Don Quixote ,y se las pusieron á las
espaldas y pechos ,amenazándole de muerte. Uno
de los de á pie, puesto un dedo en la boca, en se-
ñal de que callase ,asió del freno de Rocinante y
le sacó del camino ,y los demás de á pie , ante-

cogiendo á Sancho y al Rucio ,guardando todos
marabilloso silencio,siguieron los pasos del que
llevaba á Don Quixote,el qual dos ó tres veces
quiso preguntar adonde le llevaban ,ó qué que-
rían ;pero apenas comenzaba á mover los labios,
quando se los iban á cerrar con los yerros de las
lanzas :y á Sancho le acontecia lomismo,porque
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apenas daba muestras de hablar ,quando uno de
los de á pie con un aguijón le punzaba, y al Ru-
cio ni mas ni menos ,como si hablar quisiera.
Cerró la noche ,apresuraron el paso ,creció en
los dos presos el miedo ,y mas quando oyeron que
de quando en quando les decían :caminad , tro-

gloditas ,callad,barbaros ,pagad , antropófagos,
no os quejéis , scitas ,ni abráis los ojos,polifemos
matadores , leones carniceros ;y otros nombres se-
mejantes á estos ,con que atormentaban los oidos de
los miserables amo y mozo. Sancho iba diciendo
entre sí :¡nosotros tortolitas , nosotros barberos ,ni
estropajos , nosotros perritas á quien dicen cita,
cita!no me contentan nada estos nombres ,á mal
viento va esta parva , todo el mal nos viene junto
como á el perro los palos ;y oxala parase en ellos
lo que amenaza esta aventura tan desventurada!
Iba Don Quixote embelesado , sin poder atinar
con quantos discursos hacia qué serian aquellos
nombres llenos de vituperios que les ponian, de
los quales sacaba en limpio no esperar ningún bien
y temer mucho mal. Llegaron en esto un hora
casi de la noche á un castillo ,que bien conoció
Don Quixote que era el del Duque ,donde ha-
bla poco que habian estado. Valame Dios !dixo
asi como conoció la estancia ,y que sera esto ? sí,
que en esta casa todo es cortesía ybuen comedi-
miento ;pero para los vencidos el bien se vuelve
en mal y el mal en peor. Entraron al patio prin-
cipal del castillo ,y vieronle aderezado y puesto de
manera ,que les acrecentó la admiración y les dobló
el miedo , como se verá en el siguiente capitulo.
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CAPITULO LXIX.
DEL MAS RARO Y MAS NUEVO SUCESO ,QUE EN

TODO EL DISCURSO DESTA GRANDE HISTORIA

AVINO A DON QUIXOTE.

Apeáronse los de á caballo y junto con los de
á pie,tomando en peso y arrebatadamente á San-
cho y á Don Quixote , los entraron en el patio,
alrededor del qual ardian casi cien hachas puestas
en sus blandones ,y por los corredores del patio
mas de quinientas luminarias ,de modo que ape-
sar de la noche ,que se mostraba algo escura ,no
se echaba de ver la falta del dia. En medio del
patio se levantaba un túmulo como dos varas del
suelo , cubierto todo con un grandísimo dosel de
terciopelo negro ,alrededor del qual por sus gra-
das ardian velas de cera blanca sobre mas de cien
candeleros de plata , encima del qual túmulo se
mostraba un cuerpo muerto de una tan hermosa
doncella ,que hacia parecer con su hermosura her-
mosa á la misma muerte : tenia la cabeza sobre
una almohada de brocado ,coronada con una guir-
nalda , de diversas y odoriferas flores texida,las
manos cruzadas sobre el pecho ,y entre ellas un
ramo de amarilla y vencedora palma. A un lado
del patio estaba puesto un teatro y dos sillas , sen-
tados dos personages ,que por tener coronas en la
cabeza y cetros en las manos daban señales de ser
algunos Reyes , ya verdaderos ,ó ya fingidos. Al
lado deste teatro ,adonde se subia por algunas
gradas ,estaban otras dos sillas,sobre las quales
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los que truxeron los presos sentaron á Don Quixo-
te y á Sancho : todo esto callando , y dándoles á
entender con señales á los dos que asimismo calla-
sen ;pero,sinque se lo señalaran ,callaran ellos,
porque la admiración de lo que estaban mirando
les tenia atadas las lenguas. Subieron en esto al
teatro con mucho acompañamiento dos principales
personages ,que luego fueron conocidos de Don
Quixote ser el Duque y la Duquesa sus huespe-
des ,los quales se sentaron en dos riquísimas sillas
junto á los dos que parecían Reyes. ¿ Quien no se
había de admirar con esto , añadiéndose á ello ha-
ber conocido Don Quixote que el cuerpo muerto,
que estaba sobre el túmulo ,era el de la hermosa
Altisidora? Al subir el Duque y la Duquesa en
el teatro se levantaron Don Quixote y Sancho,
y les hicieron una profunda humillación, ylos Du-
ques hicieron lo mesmo, inclinando algún tanto
las cabezas. Salió en esto detraves un ministro,y
llegándose á Sancho, le echó una ropa de bocaci
negro encima ,toda pintada con llamas de fuego,
y quitándole la caperuza le puso en la cabeza una
coroza, al modo de las que sacan los penitenciados
por el Santo Oficio,y dixole al oido que no des-
cosiese los labios,porque le echarian una morda-
za ,ó le quitarían la vida. Mirábase Sancho de ar-
riba abaxo ,veiase ardiendo en llamas ;pero como
no le quemaban no las estimaba en dos ardites:
quitóse la coroza ,viola pintada de diablos ,vol-
viosela á poner ,diciendo entre sí :aun bien ,que
ni ellas me abrasan ,ni ellos me llevan. Mirábale
también Don Quixote ,y aunque el temor le te-
ma suspensos los sentidos ,no dexó de reírse de
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la figura de Sancho. Comenzó en esto á salir,
parecer debaxo del túmulo , un son sumiso y
adable de flautas ,que por no ser impedido de
una humana voz ,porque en aquel sitio el mes-

o silencio guardaba silencio ,asimismo se mostra-

t blando y amoroso. Luego hizo de sí improvisa
uestra,junto á la almohada de el alparecer cada-
ir,un hermoso mancebo , vestido á lo Romano,
íe al son de una arpa,que él mismo tocaba ,can-
> con suavísima y clara voz estas dos estancias.

4
;r

Entanto que en sí vuelve Altisidora
Muerta ppr la crueldad de Don Quixote,
Y entanto que en la corte encantadora
Se vistieren las damas de picote,
Y entanto que.á sus dueñas mi señora
Vistiere de bayeta y de añascóte,
Cantaré su belleza y su desgracia
Con mejor plectro que el cantor de Tracia.

Y aun no se me figura que me toca
Aqueste oficio solamente en vida;
Mas con la lengua muerta y fria en ia boca
Pienso mover la voz ,á ti debida:
Libre mi alma de su estrecha roca,
Por el Estigio lago conducida
Celebrándote irá,y aquel sonido
Hará parar las aguas del olvido'.
No mas ,dixo á esta sazón uno de los dos que

irecian Reyes ,no mas , cantor divino,que seria
oceder en infinito representarnos ahora la muer-

iOlvido. Véase la égloga III.de Garcilaso.
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te y las gracias de la sin par Altisidora, no muer-
ta, como el mundo ignorante piensa ,sino viva en
las lenguas de la fama ,y en la pena que para vol-
verla á la perdida luz ha de pasar Sancho Pan-
za, que está presente : y asi , ó tú Radamanto,
que conmigo juzgas en las cavernas lóbregas de
Dite!pues sabes todo aquello que en los inescru-
tables hados está determinado acerca de volver en
sí esta doncella ,dilo y decláralo luego ,porque
no se nos dilate el bien que con su nueva vuelta
esperamos. Apenas hubo dicho esto Minos , juez y
compañero de Radamanto, quando levantándose
en pie Radamanto ,dixo :ea ,ministros desta ca-
sa ,altos y baxos ,grandes y chicos , acudid unos
tras otros ,y sellad el rostro de Sancho con veinte
y quatro mamonas ,y doce pellizcos ,y seis alfile-
razos en brazos y lomos , que en esta ceremonia
consiste la salud de Altisidora. Oyendo lo qual
Sancho Panza ,rompió el silencio y dixo :voto á
tal,asi me dexe yo sellar el rostro ,ni manosear-
me la cara ,como volverme moro :cuerpo de mí!
qué tiene que ver manosearme el rostro con la re-
surrección desta doncella ? Regostóse la viejailos
bledos :encantan á Dulcinea ,y azotanme paraque
se desencante : muerese Altisidora de males que
Dios quiso darle ,y hanla de resucitar hacerme á
mí veinte y quatro mamonas ,y acribarme el cuer-
po á alfilerazos ,y acardenalarme los brazos á pe-^
líizcos :esas burlas á un cuñado ,que yo soy perro
viejo, y no hav conmigo tus , tus. Morirás ,dixo
en alta voz Radamanto :ablándate , tigre ,humí-
llate,Nembrot soberbio ,y sufre y calla ,pues no
te piden imposibles ,y no te metas en averiguar
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las dificultades deste negocio :mamonado has de
ser ,acrebillado té has de ver ,pellizcado has de
gemir. Ea,digo ,ministres ,cumplid mi manda-
miento ;si no,por la fe de hombre de bien ,que
habéis de ver para lo que nacisteis. Parecieron en
esto, que por el patio venian, hasta seis dueñas en
procesión una tras otra ,las quatro con antojos ,y
todas levantadas las manos derechas en alto , con
quatro dedos de muñecas de fuera para hacer las
manos mas largas, como ahora se usa1. No las hu-

iComo ahora se usa. Las modas son tan varias y mu-
dables, como caprichosas. En tiempo de los Reyes Católi-
cos fundaban las damas parte de la hermosura en las
uñas ,pintándolas de diversos colores. Dicelo el traductor
y adicionador castellano del Carro de las Donas , escrito en
lemosin por elpatriarca fray Francisco Ximenez, natu-
ral de Gerona :cuyo fragmento se copiará aqui paraque
se vea que la vanidad y el deseo de complacer y compla-
cerse las mugeres siempre ha sido uno, aunque manifesta-do de diversos modos. Las doncellas [dice este traductor
en elcap. 28.fol. 25. b.] traen gorras como hombres con
medallas ,é plumas ,é coronas ,é diademas y las casa-
das de tal manera traen los velos , que se les pareseen los
pechos traen los tocados ,cofias _ velos ligados con unas
agujas y alfileres de plata con las cabezas doradas usan
el trage á los pechos ancho ,porque les puedan ver grari par-
te del cuerpo, y en el medio á la cintura estrecho tanto, que
es marabilla como la estrechura no las quebranta y ahoga , é
las hace reventar,^ después traen por las orillas unos plie-
gues con armiños é martas, que no les sirve sino para las es-
torbar el andar llevan también las faldas muy luengas,
yarrastrando por tierra el paño y seda, de que un pobre ne-
cesitado podría ser vestido.... traen cabellos prestados en
las cabezas ,^é por ventura son de mugeres muertas todo
esto hacen é sufren por parescer hermosas hinchen losdedos de anillos doblados muy preciosos é curiosamente
íuestos afeytanse la cara,alcoholanse los ojos, trabajan-
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bo visto Sancho ,quando bramando como un toro

dixo : bien podré dexarme manosear de todo el
mundo , pero consentir que me toquen dueñas ,eso
no :gatéenme el rostro , como hicieron á mi amo
en este mesmo castillo : traspásenme el cuerpo con
puntas de dagas buidas : atenacéenme los brazos
con tenazas de fuego , que yo lo llevaré en pa-
ciencia , ó serviré á estos señores ;pero que me to-
quen dueñas ,no lo consentiré , si me llevase el
diablo. Rompió también el silencio Don Quixote,

do porque parescan mejores en hermosura de lo que Dios las
crió,alargando con pinturas y colores la ceja,yhaciendo que
paresca mas sutil de lo que es. Después ,aunque los guantes
fueron inventados para defender las manos del frió del in-
vierno,ellas los traen con el mayor calor del verano por te-
ner las manos mas delicadas con aquellos sebillos é adobos
de gran suciedad \u25a0• usan diversos cortes en las uñas de las
manos,procurando que tengan en diversas partes diverso
color... traen las servillas y calzados acuchillados ,con cin-
tas en los chapines de diversas colores para se pulir y seña-
lar :hablan con especiales maneras ,con hablas muy polidas,
con delgada voz ,con gestos é meneos de cabeza y boca,
que estudian para se mas afeminar ,remirándose al espejo,
con el qual se requiebran ,hablando como con varón -. pro-
curan verse al espejo lomas que pueden desde los pies hasta
la cabeza , abriendo la boca por ver qué tanto es lo que
muestran los dientes, y qual paresce mejor. Y en estas taca-
ñerias yliviandades consumen la vida.

Fácil seria también referir las diversas modas, que se
introduxeron en tiempo de nuestros Reyes de la Casa de
Austria ,estractando varios autores que tratan de la va-
riedad de trages de España ,como son Alonso de Carran-
za en su Rogación al Rey D. Felipe IV... en detestación
de los grandes abusos en los trages y adornos nuevamente

introducidos en España -. Antonio de León Pinelo en sus
Velos antiguos y modernos en los rostros de las mugeres. ..
ilustración de la Real Pracmatica de las Tapadas -. Bartolomé
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diciendo á Sancho : ten paciencia ,hijo,y da gus-
to á estos señores ,y muchas gracias al cielo por
haber puesto tal virtud en tu persona ,que con el
martirio della desencantes los encantados , y resu-
cites ios muertos. Ya estaban las dueñas cerca de
Sancho ,quando él,mas blando y mas persuadido,
poniéndose bien en la silla, dio rostro y barba á la
primera , la qual le hizo una mamona muy bien
sellada, y luego una gran reverencia. Menos cor-
tesía ,menos mudas , señora dueña , dixo Sancho,

Ximenez Patón en su Discurso de les tufos ,copetes y cal-
vas :Fr. Tomas Ramón en su Nueva Pragmática de Refor-
mación contra los abusos de los afeites ,calzado ,guedejas,
guardainfantes ,lenguage critico,moños ,trages ,y exceso en
el uso del tabaco :impreso en Zaragoza 16

'

j¡.Pero no
omitiré hacer mención de algunas modas ,usaáas asi en
estos reynos , como en los de Indias ,y con que cerró el si-
glopasado, entrando á reynar la Augusta Casa de Bor-
bon , en cuyo tiempo se introáuxeron otras nuevas. Traelas
yreprehéndelas Fr. Antonio de Ezcaray en su libro intitu-la'do Voces del Dolor &c. -. impreso en Sevilla año de 169 1.
Después de haber declamado contra algunas modas de loshombres, entre ellas contra la de los currutacos de enton-
ces [que traian unos calzones tan ajustados, que en la misma
estrechez manifestaban la forma del muslo, y algo mas, quepor decencia callaba ,y que parecían una pieza el hombre ylos calzones] pasa á contar y combatir las de las mugeres.
Habla del agarrotamiento y estrecheza de sus cinturas yde lapomposiáaá de sus sayas, que sobrecargaban con dos
o tres paños mas de los necesarios; y aun para enhueque-
cerlas mas usaban áel Sacristán ,genero de vestido que searmaba con aros de yerro; y asi con una docena de estasabultadas mugeres se llenaba la iglesia, adonde llevaban
tapete y coxinpara sentarse y arrodillarse ,y donde en-traban tan entonadas ,y tan pavoneándose ,que era deagradecer que no pidiesen que se les pusiese xaula ,como álas vireynas para oírmisa. Habla también de sus mantosllamados de gloría,humo, ó cristal,y de sus puntas de á


